
QUE REFORMA EL ARTÍCULO 21 DE LA LEY GENERAL DE EDUCACIÓN A CARGO DEL 

DIPUTADO GERARDO DEL MAZO MORALES, DEL GRUPO PARLAMENTARIO DE NUEVA 

ALIANZA  

Planteamiento del problema  

El derecho a una educación de calidad es un aspecto fundamental para el desarrollo de cada país. En México, se 

han alcanzado importantes logros en las últimas décadas. La cobertura en educación primaria en México ha llegado 

a ser casi universal, lo que representa un indudable logro de la política pública nacional en los últimos años. Este 

resultado ha sido también posible gracias a importantes avances en la producción de datos del sistema educativo, 

tanto a través de la implementación anual de la prueba ENLACE, que ha llevado a la disponibilidad de un sistema 

de medición y diagnóstico general sobre el desempeño escolar a lo largo del tiempo, como a través de la 

información generada por el Sistema Nacional de Información Educativa. 

No obstante, la realidad de fuertes disparidades y exclusión social del país se refleja todavía en niveles desiguales 

de cobertura en educación primaria, con brechas importantes en el nivel preescolar y fundamentalmente en la 

secundaria y en la media superior, donde una proporción significativa de los sectores pobres o más vulnerables no 

accede y muchos de los que ingresan no pueden concluir.  

Asimismo, existe desigualdad en la oferta del servicio que se brinda en las diferentes entidades federativas, en 

zonas rurales y urbanas, así como en escuelas privadas, públicas y al interior de estas últimas: escuelas generales, 

indígenas, educación comunitaria y educación para migrantes. 

Paradójicamente, la cruzada mundial por universalizar y mejorar la calidad de la educación básica, y la 

proliferación de compromisos nacionales e internacionales dispuestos a acelerar el logro de estos objetivos hacia 

fines de la presente década, han coincidido con un deterioro notorio y también mundial de la condición docente. En 

un momento en que se expanden los planteamientos y las metas de una educación básica de calidad para todos, la 

situación de los maestros ha alcanzado “un punto intolerablemente bajo”, según afirma la Organización 

Internacional del Trabajo (OIT). 

La premisa central es que no es posible mejorar la calidad de la educación sin mejorar prioritaria y sustancialmente 

la calidad profesional de quienes enseñan. La construcción del nuevo modelo educativo acorde con los tiempos y 

con los requerimientos requiere medidas integrales, radicales y urgentes destinadas a revertir, en todos los órdenes, 

el perfil y la situación actuales de la profesión docente. 

Los propios maestros suelen referirse a su práctica como la principal fuente de aprendizaje de su oficio. De hecho, 

la práctica pedagógica es el espacio más importante, permanente y efectivo de formación docente, mucho más que 

los cursos, seminarios o talleres, pues es en la práctica donde los maestros vuelcan sus conocimientos, valores y 

actitudes, y donde perciben sus fortalezas y debilidades. 

No obstante, es como si nada de esto hubiese sido escuchado o percibido en el pasado. Formación docente se ha 

equiparado con un período específico (el inmediatamente anterior al desempeño profesional) y con una situación 

formal de enseñanza-aprendizaje (curso, taller, charla, libro, etcétera). La práctica docente pasó a verse como una 

asignatura más o como un requisito de graduación del futuro maestro, más que como la realización misma de la 

docencia y, como tal, fuente y materia prima para el aprendizaje continuo de todo maestro en ejercicio. La 

calificación de un docente se mide en número de años de estudio, títulos y certificados de asistencia a cursos, 

mientras que la experiencia docente sólo cuenta como años de servicio. 

Argumentación  

Formar recursos humanos en cualquier campo es cuestión de largo plazo, de esfuerzos sistemáticos y sostenidos a 

lo largo del tiempo. Formar a los maestros de hoy en los conocimientos, habilidades, valores y actitudes requeridos 



para llevar adelante la profunda transformación educativa que reclaman nuestras sociedades y que proclaman las 

modernas políticas y reformas educativas, exige nada menos que eso.  

La formación docente, como todo proceso educativo, deber ser entendida esencialmente como un proceso 

permanente de reflexión y problematización sobre uno mismo, el propio conocimiento y la propia práctica. En este 

proceso, que parte de un análisis crítico de la práctica y se propone retornar a ella para mejorarla, es fundamental 

propiciar una reflexión del maestro sobre su papel, las visiones de sí mismo, su proceso de aprendizaje, sus modos 

de enseñar y relacionarse con alumnos y colegas. 

Así como es necesario valorizar la práctica docente como fuente y herramienta fundamental de aprendizaje, es 

necesario romper con el aislamiento tradicional de la tarea docente así como con el individualismo, el 

academicismo y el formalismo que ha caracterizado a la formación de los maestros. Finalmente empieza a 

reconocerse que los maestros, igual que los profesionales de otras áreas, necesitan espacios propios para 

encontrarse, reflexionar e intercambiar, lo que favorece el aprendizaje entre pares, la valorización del saber de los 

docentes, y el trabajo cooperativo. 

El docente experimentado como asesor, puede ayudar a los que se inician o quieren mejorar continuamente y 

analizar su práctica, que también puede ser retroalimentado y analizar la propia, y que en trabajo conjunto los 

docentes pueden aprender, renovar conocimientos y quehaceres, e ir creciendo en los ámbitos profesionales, 

innovando con todo ello. 

Los profesores constituyen los recursos más significativos de los centros educativos y, como tales, son esenciales 

para los esfuerzos de mejora de la escuela. El mejorar la eficacia y la equidad de la escolaridad depende, en gran 

medida, de que pueda garantizarse que los profesores sean personas competentes, que su enseñanza sea de calidad 

y que todos los estudiantes tengan acceso a una docencia de excelente calidad. 

Hoy en día, sólidas investigaciones evidencian que la calidad del profesorado y su docencia influye de forma 

determinante en los resultados de los estudiantes. Asimismo, existen pruebas concluyentes de que la eficiencia de 

los profesores varía considerablemente. Las diferencias en los resultados de los estudiantes suelen ser mayores en 

el seno de una misma escuela que entre escuelas. Por su parte, la docencia es un trabajo exigente y no todo el 

mundo puede ser un profesional eficiente y mantenerse así a largo plazo. 

Los principales elementos de la agenda política en materia de calidad del profesorado incluyen, entre otros, el 

prestar mayor atención a los criterios de selección tanto para la educación inicial de los profesores como para el 

empleo de docente; efectuar una evaluación constante a lo largo de toda la carrera docente para identificar los 

aspectos que mejorar; reconocer y recompensar una docencia eficaz; y garantizar que los profesores dispongan de 

los recursos y del apoyo necesarios para responder a grandes expectativas. 

Las etapas de formación inicial de profesores, de integración y de progreso profesional tienen que estar mucho 

mejor conectadas entre sí a fin de crear un sistema de aprendizaje y desarrollo más coherente para los docentes. 

Como parte de este punto, es necesario que exista un conjunto claro de expectativas sobre las responsabilidades 

que deben asumir los profesores en cuanto a su desarrollo continuo y una estructura de apoyo para facilitar su 

crecimiento. 

Una perspectiva de aprendizaje a lo largo de toda la vida para los profesores implica que, en la mayoría de los 

países, habrá que prestar mucha más atención al respaldo a los profesores en las primeras etapas de su carrera y 

será necesario proporcionar incentivos y recursos para garantizar un desarrollo profesional constante. 

En diversos países, existe experiencia internacional donde se han formulado y reformulado estándares o criterios 

que describen lo que un docente debe conocer y ser capaz de hacer en distintas etapas de su vida profesional. Se ha 

establecido un período de inducción para profesores que se inician en la docencia, apoyado también por mentores, 

y es aquí donde considero que la experiencia de los docentes puede ser mejorada en el aula y de forma más práctica 

y rápida. 



En análisis de las oportunidades de formación docente que ofrece diversos sistemas, se advierten tres elementos 

que configuran la complejidad de la institucionalidad y de los procesos formativos: el énfasis personal, el 

mejoramiento de la escuela y el desarrollo de la profesión como tal. Estos aspectos son difíciles de manejar pero no 

son incompatibles y el desafío es lograr que estos fines “personales, institucionales y profesionales sean 

compatibles y transferibles, cerrando así la brecha entre lo ‘profesional’ y lo ‘académico’, y en este sentido se 

pueden crear incentivos para beneficiar al docente en México, mejorando las habilidades de los que inician, así 

como de los que llevan años de ejercicio, seleccionando a aquellos maestros más experimentados y con mejor 

trayectoria profesional que quieran compartir sus conocimientos y mejorar la enseñanza directamente en el aula, 

apoyando a sus colegas, para tal efecto. 

Fundamento legal  

Por las consideraciones expuestas y fundadas, en mi calidad de integrante del Grupo Parlamentario Nueva Alianza, 

a la LXI Legislatura de la Cámara de Diputados del honorable Congreso de la Unión, con fundamento en los 

artículos 71 fracción II, de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos; 6.1.I, 77.1 y 78 del 

Reglamento de la Cámara de Diputados y demás disposiciones jurídicas aplicables somete a consideración del 

pleno de la Cámara de Diputados la presente iniciativa con proyecto de  

Decreto por el que se reforma el artículo 21 de la Ley General de Educación  

Artículo Primero. Se adiciona párrafos sexto y séptimo al artículo 21 de la Ley General de Educación para quedar 

como sigue: 

Artículo 21. El educador es promotor, coordinador, facilitador y agente directo del proceso educativo. Las 

autoridades educativas proporcionarán los medios que le permitan realizar eficazmente su labor y que contribuyan 

a su constante perfeccionamiento. 

Para ejercer la docencia en instituciones establecidas por el Estado, por sus organismos descentralizados y por los 

particulares con autorización o con reconocimiento de validez oficial de estudios, los maestros deberán satisfacer 

los requisitos que, en su caso, señalen las autoridades competentes. En el caso de los maestros de educación 

indígena que no tengan licenciatura como nivel mínimo de formación, deberán participar en los programas de 

capacitación que diseñe la autoridad educativa y certificar su bilingüismo en la lengua indígena que corresponda y 

el español. 

El Estado otorgará un salario profesional digno, que permita al profesorado de los planteles del propio Estado 

alcanzar un nivel de vida decoroso para ellos y su familia; puedan arraigarse en las comunidades en las que 

trabajan y disfrutar de vivienda digna; así como disponer del tiempo necesario para la preparación de las clases que 

impartan y para realizar actividades destinadas a su desarrollo personal y profesional. 

Las autoridades educativas establecerán mecanismos que propicien la permanencia de los maestros frente a grupo, 

con la posibilidad para éstos de ir obteniendo mejores condiciones y mayor reconocimiento social. 

Las autoridades educativas otorgarán reconocimientos, distinciones, estímulos y recompensas a los educadores que 

se destaquen en el ejercicio de su profesión y, en general, realizarán actividades que propicien mayor aprecio social 

por la labor desempeñada por el magisterio. Además, establecerán mecanismos de estímulo a la labor docente con 

base en la evaluación. 

Los docentes que así lo consideren, podrán postularse para convertirse en mentores, conforme a los criterios 

de evaluación que establezca la autoridad educativa federal y compartir su experiencia tanto profesional 

como práctica directamente en las aulas, en beneficio del proceso educativo.  

Para estos docentes, existirán mecanismos de estímulos que deberán determinar las autoridades educativas 

en sus respectivas competencias.  



Artículo Transitorio 

Primero. El presente decreto entrará en vigor, al siguiente día de su publicación en el Diario Oficial de la 

Federación. 

Dado en la Cámara de Diputados del honorable Congreso de la Unión, el 23 de febrero de 2012. 

Diputado Gerardo del Mazo Morales (rúbrica) 

 


